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Esta publicación es producto de los debates teóricos y socio políticos 
realizados en las reuniones de REMTE LA y la MMM desde  
el año 2020, año de surgimiento de la pandemia por COVID-19, 
que nos distanció pero al mismo tiempo nos estimuló 
a repensar nuestro mundo y reflexionar sobre nuestros aportes, 
propuestas y caminos hacia la emancipación.

Participaron en estos debates:

- REMTE Bolivia: Graciela López e Ivonne Farah
- REMTE Brasil: Nalú Farías, Miriam Nobre y Tica Moreno
- REMTE Perú: Rosa Guillén, Maritza Alva Maycock y Patricia Amat
- REMTE Ecuador: Magdalena León, y Tamy Cenamo
- REMTE Venezuela: Alba Carosio
- REMTE México: Sara Román Esquivel y Lídice Ramos Ruiz

Al mismo tiempo agradecemos el acompañamiento 
de la MMM Latinoamérica, con quienes tenemos luchas 
y pensamientos compartidos.
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Las crisis contemporáneas operan como momentos de sín-
tesis de las complejidades que las determinan. Así, la crisis 
pandémica ha dejado ver de modo más nítido, simplificado, la 
intensidad terminal del conflicto capital vida. En un mundo 
perplejo por la escala del fenómeno, sumido en la incertidum-
bre, paralizado por las medidas de confinamiento, afloró ini-
cialmente una suerte de claridad o conciencia global acerca de 
las causas subyacentes a este hecho inédito, todas asociadas a 
un orden socioeconómico dominado por el capitalismo depre-
dador y patriarcal. En consonancia, se actualizó el sentido de 
urgencia de cambios de fondo, ya puestos en agenda por el 
alcance de crisis sistémicas previas y por el influjo de procesos 
de resistencia y construcción de alternativas.

Apuntando a lo medular de esos cambios urgentes, el régi-
men de confinamiento y paralización de actividades puso en 
evidencia cuáles son las necesidades vitales, qué trabajos, re-
laciones y recursos son esenciales para atenderlas, quienes 
asumen esas responsabilidades, generalmente en condiciones 
de desventaja económica y social. 

Esta evidencia no ha tenido, sin embargo, reflejo en un giro 
de políticas y acciones globales hacia la transformación inapla-
zable cuyo sentido quedó plenamente identificado. Al contrario, 
se han impuesto inercias e intereses para ratificar orientacio-
nes previas, llevando a un paradójico aumento de la concentración 
económica y del poder corporativo, junto con una confirmación 
del sesgo financiarizado y la matriz productiva depredadora 
del capitalismo que padecemos. El conocido impacto de la cri-
sis en el mundo del trabajo y de la reproducción, adquiere nue-
vos perfiles por el endoso hacia los hogares de actividades y 
responsabilidades múltiples, con las invariables injusticias de 
la división sexual del trabajo entre otras. El resultado de más 
empobrecimiento, desigualdades y brechas, se cierne como 
otra pandemia sobre la mayoría de la humanidad.

Estos hechos y constataciones, entre otros, son parte me-
dular de le economía feminista, de su interpretación de cómo 
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funciona el sistema económico dominante, de las contradic-
ciones que impone entre procesos de producción y reproduc-
ción, de las desigualdades múltiples en que se basa y que genera. 
La idea de que una economía alternativa tiene como eje las ne-
cesidades esenciales, la generación de condiciones de vida en 
igualdad, la protección de los sistemas de vida de los que somos 
parte, la interdependencia, la cooperación y la solidaridad en 
el marco de relaciones equilibradas a todas las escalas, atañe 
por igual a la producción y a la reproducción. Similares cone-
xiones entre producción y reproducción comportan las prácticas 
y realidades económicas protagonizadas por mujeres que, aun-
que subsumidas por el capitalismo dominante, se ubican en 
esa línea de alternativas, y que son el germen de la transforma-
ción que el mundo admite como necesaria e inaplazable.

Es en este contexto de búsquedas y debates sustantivos que 
cobra especial importancia el acopio y difusión de experiencias 
y propuestas transformadoras de economía feminista en la re-
gión. Es lo que pretende este libro, que va en la línea de cons-
trucción de pensamiento propio, cuya generación es insepa-
rable de procesos y dinámicas colectivas. 

En este conjunto de ensayos se aborda la transformación 
económica en clave feminista considerando sus intersecciones 
con la agroecología, con la soberanía alimentaria, con la eco-
nomía social y solidaria, con los comunes, con los cuidados. 
Podrá notarse una perspectiva plural, que combina miradas  pro-
puestas de las autoras con las posturas más colectivas de la REMTE. 
Son textos que reflejan el recorrido de cada autora en interac-
ción con el quehacer de la Red, de las iniciativas y debates múl-
tiples desplegados en su devenir, que incluyen los más recientes 
provocados, de un lado, por el proceso del Foro Social de Economías 
Transformadoras, y de otro por la pandemia, con el alcance abar-
cador de sus incertidumbres, desafíos y urgencias. 

La noción de cuidados recorre de modo transversal el con-
junto de textos. La economía del cuidado, que ya ganó espacio 
incontestable en los últimos años, ha ido ampliando sus 
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alcances, en una combinación de elementos descriptivos, ex-
plicativos y políticos. La inicial visibilidad de actividades o 
trabajos de cuidados asociados al ámbito doméstico, se aprecia 
más amplia y compleja al registrarse flujos y redes materiales, 
sociales y éticas que desbordan a los hogares, a su proyección 
como entidades nucleares y ‘no económicas’. 

Los procesos de cuidado están presentes en la producción 
y la reproducción, involucran desde luego hogares y familias, 
pero también redes y organizaciones sociales, instituciones y 
otras instancias; han permitido no sólo sostener la vida humana, 
sino preservar, por ejemplo, semillas, técnicas agrícolas y otras, 
en términos más amplios ecosistemas. Las diversas entradas 
a los cuidados que ofrecen estos textos contribuyen a reconocer 
aportes históricos de las mujeres a la economía, a revalorizarlos 
para cambiar realidades injustas. Contribuyen también a com-
prender mejor la complejidad de los procesos de cuidados, sus 
trayectorias como experiencias situadas y sus proyecciones 
como ‘modelo’ de cambio.

La urgencia de transitar hacia una economía para la vida 
es el otro eje que está presente en cada reflexión. Reconociendo 
ese terreno común con las corrientes de economía alternativa 
con las que dialoga la economía feminista, profundiza en sus 
críticas hacia un orden económico que conjuga capitalismo 
con patriarcado y racismo, revelando dimensiones poco vistas 
de esa interrelación en cuanto a sus impactos en procesos de 
producción y trabajo, en las condiciones de vida de la gente y 
en la naturaleza. Hay un rescate de experiencias que se tradu-
cen en pistas para repensar las decisiones de qué y cómo pro-
ducir, cómo distribuir e intercambiar, es decir para asumir un 
modelo económico en que la reproducción ampliada de la vida 
sea el eje. Y, por supuesto, el compromiso con la transforma-
ción se declina de maneras múltiples y muestra su pertinencia. 
Esto no es casual. La Remte, conformada a finales del siglo 
anterior, se adelantó en ubicar este objetivo como su razón de 
ser. En épocas en que surgían redes e iniciativas temáticas 
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nombradas de manera neutra con ‘mujeres y X’ o ‘género y X’, 
esta red adoptó una denominación que denota acción, prota-
gonismo, que recupera un sentido de continuidad entre expe-
riencias y luchas históricas de las mujeres en el terreno eco-
nómico, con los desafíos de impulso de cambios radicales de hoy.

En este umbral del tiempo, esta publicación es un paso de 
los muchos que tendremos que dar para recoger y poner en 
perspectiva todos los aportes de interpretación y propuesta, 
algunos generados al calor de la intensidad de movilizaciones 
y acciones. Sin duda una tarea de la mayor importancia para 
una transformación que debemos seguir impulsando como 
radical, urgente e inaplazable. 



los retos actuales de la remte 
ante la pandemia de covid-19 
y la agenda del mercado
Nalu Faria



Nalu Faria 

Psicóloga, activista del movimiento de mujeres, en los sectores 
populares y sindicales desde 1980, enmarcada en la educación popular 
feminista organizando, movilizando y articulando. En la SOF 
(Organización Feminista Sempreviva) coordinó varias publicaciones, 
entre ellas la Colección Cuadernos Sempreviva y el boletín Folha 
Feminista. Coordinó la Red Latinoamericana de Mujeres 
Transformando la Economía (REMTE) de 2005 a 2009. Es miembro del 
Comité Internacional de la Marcha Mundial de las Mujeres (MMM).
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Este artículo tiene por objetivo presentar algunas reflexio-
nes con base en los debates realizados por la REMTE en el úl-
timo período, como parte de un proceso de actualización de 
nuestras elaboraciones. Nuestros planteamientos políticos 
han cobrado otra dimensión desde la pandemia desatada en 
marzo de 2020. Ante la crisis sistémica sin precedentes que 
vivimos, los planteamientos del feminismo han orientado la 
búsqueda y elaboración de respuestas. Los múltiples desafíos 
de la vida concreta nos han hecho dar continuidad, al mismo 
tiempo, a una visión colectiva sobre en qué realmente consiste 
la sostenibilidad de la vida y qué propuestas feministas deben 
ser impulsadas para hacer frente a la pandemia.

Hilvanando nuestros puntos de partida 
y conocimientos acumulados

La REMTE cumplió un papel fundamental para construir 
una agenda y posicionar el debate sobre los cuidados, desde 
una perspectiva de la economía feminista en nuestra región. 
Esto se dio como parte de un proceso más amplio, de construc-
ción de un campo de alianzas en los espacios del Foro Social 
Mundial (FSM) y en el marco de las luchas contra el libre co-
mercio al comienzo de los años 2000. En este proceso conver-
gieron la remte, Marcha Mundial de las Mujeres (MMM), Amigos 
de la Tierra y las mujeres de La Vía Campesina, entre otros.

Este campo se organizó desde la comprensión de que frente 
a la globalización neoliberal había que construir un movimiento 
global. La preocupación consistía precisamente en construir 
una respuesta desde los movimientos para encarar la ofensiva 
conservadora en curso y los triunfos del neoliberalismo. Tal con-
frontación partió del análisis de que el capitalismo, el hetero-
patriarcado y el racismo se refuerzan mutuamente, y que la lucha 
feminista camina de la mano con la lucha por la ecología y por 
el reconocimiento de las diversidades y disidencias sexuales. 
En este proceso, las mujeres pasaron a formar parte del sujeto 
político que organizaba la lucha contra el neoliberalismo. 
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Se articuló la acción mientras se producía la apropiación 
del debate económico y la problematización de la economía 
desde una perspectiva feminista. Esto nos permitió entablar 
diálogos con otras economías contrahegemónicas, como la eco-
nomía solidaria, economía ecológica y campesina. En esta tra-
yectoria de debatir la economía en el interior del feminismo 
han confluido la reflexión teórica y la práctica en la construcción 
de movimientos. Así se cuestionó profundamente la compren-
sión de la economía y su relación con otras dimensiones de la 
sociedad.

Nuestro proceso en la región estuvo basado en un ir y venir 
entre los aportes de la economía feminista y la construcción 
concreta de la organización de las mujeres en cuanto sujetas 
políticas en la disputa económica, en ese momento de profun-
da agresión del mercado contra nuestras vidas y territorios. 
Recuperamos la visión de la economía feminista cuyo punto 
de partida es el cuestionamiento de los rasgos androcéntricos 
de la economía hegemónica, que elabora sus análisis teniendo 
en cuenta únicamente la experiencia masculina. Para ello, 
las economistas feministas se han encargado de sacar de la in-
visibilidad la experiencia de las mujeres en la economía y de-
mostrar sus aportes en términos de conocimiento y también 
como protagonistas de procesos económicos fundamentales 
para la vida.

El debate de los cuidados en la economía feminista plantea 
la necesidad de recuperar el comienzo de los análisis que se cen-
traron en el trabajo de las mujeres. En cuanto a los análisis 
del trabajo doméstico y su vínculo con la producción capitalista, 
existe un largo debate que se inició con la búsqueda de su re-
conocimiento como trabajo y el cuestionamiento de los insu-
ficientes análisis económicos, incluso en el marxismo, en cuanto 
a la reproducción y su papel económico. Los primeros plan-
teamientos son conocidos como “el debate sobre el trabajo do-
méstico”, en el que participaron diversas activistas y teóricas, 
como la italiana Mariarosa Dalla Costa y la francesa Christine 
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Delphy, en los años 1970. Desde entonces, se han sucedido nu-
merosos aportes que ampliaron las herramientas de análisis 
y la lucha feminista.

Estos estudios revelaron que la idea -construida en el capi-
talismo- de una sociedad organizada en torno a las familias con 
un hombre proveedor y una mujer cuidadora, no era la predo-
minante en la realidad, y que ninguna sociedad puede prescindir 
del trabajo de las mujeres en diversos ámbitos. Las mujeres que 
no estaban en el mercado laboral remunerado realizaban una 
gran cantidad de trabajo produciendo bienes y servicios para la 
reproducción y el bienestar de la familia y sus entornos.

El análisis feminista representó una ruptura ante la falta de 
reconocimiento del trabajo de las mujeres en la producción y 
la reproducción. Para ello, fue necesario ampliar el concepto 
de trabajo y profundizar en la noción de división sexual del tra-
bajo, tomando como referencia las formulaciones de Helena 
Hirata y Danièle Kergoat (2007). El concepto de división sexual 
del trabajo plantea que hay un modo específico de división del 
trabajo entre los sexos. Se basa en el reconocimiento de que hay 
una enorme cantidad de trabajo no reconocido que realizan las 
mujeres y que se considera parte de su identidad femenina.

La naturalización sitúa la responsabilidad del trabajo do-
méstico y de cuidados como parte del destino biológico de 
las mujeres, pues lo relaciona con la maternidad. Desde las 
formulaciones del feminismo se ha podido abordar la interde-
pendencia entre producción y reproducción, explicar la simul-
taneidad del trabajo productivo y reproductivo de las mujeres 
y su explotación diferenciada en el mundo productivo y en el tra-
bajo asalariado. Observar el conjunto de trabajos realizados 
y quiénes son los sujetos que los realizan llevó a comprender 
la coexistencia de la división social, sexual y racial del trabajo.

El capitalismo impuso a las mujeres la tarea de ocuparse de la 
vulnerabilidad de los seres humanos y sus necesidades de cui-
dado. A la vez, desvalorizó tal responsabilidad y les puso a las 
mujeres en una condición de control patriarcal. A sus 
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actividades cotidianas no se las reconoce como trabajo y se oculta 
su vínculo económico con la producción. El trabajo reproductivo 
deja de ser trabajo porque no se puede intercambiar en el mer-
cado. Sin embargo, el trabajo en el mercado depende del trabajo 
doméstico y de cuidados que realizan las mujeres en el hogar. 

La economía feminista ha demostrado la relación entre los 
beneficios del mercado y el trabajo invisible de las mujeres. 
Por lo tanto, materializa la construcción de un concepto am-
pliado de economía planteando una crítica a la reducción de la 
economía a la producción mercantil y, simultáneamente, re-
cuperando que la misma corresponde al conjunto de bienes y 
servicios necesarios para la producción de la vida, incorporan-
do así actividades monetarias y no monetarias.

Este debate tiene un largo recorrido, pero lo que nos inte-
resa destacar en este caso es la dimensión que llevó a articular 
el tema de los cuidados con el debate sobre el trabajo doméstico. 
La economía feminista emprendió un análisis de la totalidad 
de las relaciones económicas, teniendo en cuenta las experien-
cias de las mujeres y tomando como punto de partida la satis-
facción de las necesidades humanas.

Los cuidados en la trama 
de la economía feminista

Desde la perspectiva de la economía feminista, examinar 
el conjunto de procesos necesarios para la sostenibilidad de la 
vida evidencia la centralidad del trabajo doméstico y de cui-
dados y nuestra relación de dependencia con la naturaleza. 
Diversos análisis abordan el cuidado como un tipo de trabajo 

-remunerado o no-, intrínsecamente vinculado a la producción 
de bienestar de las personas. Esta reflexión busca comprender 
lo que significa proveer cuidados para sostener la vida y el bien-
estar de las personas respondiendo a sus necesidades, que van 
desde alimentación, abrigo y ropa limpia, hasta aspectos re-
lacionales como el afecto y los vínculos necesarios para nuestro 
bienestar, subjetividad y relación con el cuerpo.
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Sus formulaciones también consideran el trabajo de cui-
dados como una necesidad en todas las etapas de la vida, no sólo 
cuando somos niños, ancianos o estamos enfermos. De este 
modo, se vinculan los cuidados a la dimensión concreta de la vul-
nerabilidad de la vida humana y al hecho de que todos somos 
seres relacionales. Bajo esta perspectiva, se entiende que todas 
las personas necesitan cuidados, aunque haya diferencias se-
gún las necesidades específicas de cada etapa, en la infancia, 
la edad adulta y la vejez, ya que los cuidados que se requieren 
en cada periodo no son homogéneos.

El cuidado debería ser un asunto de todos, no sólo de las mu-
jeres. Pero la realidad concreta consiste en que son las mujeres 
las principales responsables de los cuidados, ya sea en el hogar 
o en los servicios ofrecidos en el mercado, el Estado o la co-
munidad. Ser responsable del cuidado de la familia en esta 
sociedad heteropatriarcal, ha significado para las mujeres una 
gran sobrecarga de trabajo y responsabilidad que tiene como 
rasgo fundamental la invisibilidad.

La construcción respecto a la invisibilización y naturaliza-
ción del trabajo doméstico y de cuidados, está anclada en el con-
trol y la alienación de los cuerpos de las mujeres. De sus cuerpos 
se extrae la energía para un trabajo sin fin, que requiere dis-
ponibilidad permanente. Ello se organiza en base a la división 
sexual y racista del trabajo, que se manifiesta en el disciplina-
miento del cuerpo femenino. Al igual que en la maternidad 
está presente el elemento constitutivo de la disciplina, donde 
se mitifica a las mujeres como seres altruistas en permanen-
te disponibilidad para el trabajo doméstico y de cuidados. Esta vi-
sión está cargada de un esencialismo que ignora las construc-
ciones sociales y que no es compatible con la realidad.

Por supuesto que el ejercicio cotidiano de tal práctica está 
atravesado por relaciones sociales de clase, de raza y también 
a nivel regional, dado que se produce de un modo diferente 
en el Norte y el Sur global. Pero una dimensión presente en 
todas las realidades es cómo les corresponde a las mujeres 
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lidiar con las tensiones del tiempo, en medio de una lógica 
irreconciliable de la acumulación capitalista con la sostenibi-
lidad de la vida, aunque la cuestión de clase defina condiciones 
diferentes para esta gestión y en ciertas sociedades pueda ha-
ber políticas de apoyo a la reproducción social. 

Entre las mujeres racializadas y que se encuentran en pues-
tos más precarizados esta sobrecarga se expresa de forma más 
aguda. Su tiempo y trabajo, se utilizan siempre como variables 
de ajuste ante el recrudecimiento de los mecanismos de ex-
plotación y opresión. Forma parte de la realidad cotidiana 
de la mayoría de las mujeres trabajadoras la construcción de re-
des de cuidado que involucran a las mujeres de la familia 
y de la comunidad como parte de una estrategia de sobrevi-
vencia. Por ejemplo, si una tiene un salario o ingresos, se lo 
transfiere a alguien de su familia o a una vecina para que le cuide 
los niños mientras trabaja. 

Además, las mujeres suelen ser las responsables de las inicia-
tivas que exigen la reorganización de los servicios públicos, como 
las guarderías, por ejemplo. Las dimensiones campo y ciudad 
también son determinantes para la dinámica de la organización 
del cuidado, la situación es más compleja en las grandes ciuda-
des debido a las condiciones de vivienda y la rutina diaria para 
garantizar los ingresos y la inserción en el trabajo remunerado, 
teniendo en cuenta las condiciones y el tiempo de movilidad.

Los cuidados en la agenda institucional
En los últimos años, con la confluencia de la posición del mo-

vimiento feminista y la presión de las organizaciones populares, 
el trabajo doméstico y de cuidados pasó a formar parte de los de-
bates vinculados a la formulación e implementación de polí-
ticas públicas, así como de los estudios académicos en dife-
rentes disciplinas. 

En América Latina y el Caribe, desde los años 2000, incluso 
tras la Conferencia de la CEPAL celebrada en Quito en 2007, 
hubo un proceso de incorporación de este debate en las 
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agendas institucionales, que se intensificó a partir de 2010. 
Ello ha obligado al movimiento feminista a analizar constan-
temente las respuestas a esta agenda y la perspectiva política 
que se debería reivindicar. El tema de los cuidados está en 
disputa y tenemos la tarea permanente de reflexionar sobre 
cómo incluirlo en la agenda pública y cómo reorganizar el tra-
bajo de reproducción de la vida. 

Actualmente, los análisis institucionales señalan que la pro-
visión de servicios domésticos y de cuidados se realiza en cua-
tro ámbitos: la familia, el mercado, el Estado y la comunidad. 
En general, se destaca que la intersectorialidad entre esos cua-
tro ámbitos está cada vez más presente. Es importante destacar, 
como señala Bila Sorj (2014), que en los países marcados por 
fuertes desigualdades sociales y altos niveles de informalidad 
en el mercado laboral, dicha provisión se distribuye de manera 
desigual entre género y clase social y, en el caso de Brasil, tam-
bién en relación con la raza.

Lo que orienta las respuestas en la agenda institucional es 
la búsqueda de una “conciliación” entre el trabajo doméstico 
no remunerado de las mujeres y el trabajo remunerado. La pri-
mera pregunta que se plantea entonces es quién es el sujeto 
de tal reconciliación, y la respuesta es que siguen siendo las 
mujeres. En otras palabras, se sigue considerando que los hom-
bres no son responsables del trabajo doméstico y, por tanto, 
están libres para dedicarse plenamente al trabajo remunerado. 
De este modo, queda explícito que hombres y mujeres no son 
iguales en lo que respecta al trabajo profesional.

Los resultados de algunas investigaciones muestran que 
no hubo cambios significativos en la distribución de las tareas 
del hogar. En Brasil, el promedio de horas que las mujeres de-
dican a esta tarea en comparación con los hombres era de 12 
horas semanales en 2004 y descendió a 11 horas en 2013, prác-
ticamente sin variación. Muchos países de la región comparten 
la misma realidad (PNAD, 2013). Los datos muestran que, en 
su mayoría, las mujeres realizan las tareas del hogar como una 
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actividad en conjunto con el trabajo en el mercado. Asimismo, 
muestran cómo la dedicación a las tareas domésticas puede 
variar cuando las mujeres se encuentran en los niveles sala-
riales más altos, pero el tiempo dedicado por los hombres a las 
tareas domésticas apenas varía.

Desde hace varios años, los análisis de la economía femi-
nista destacan que existe una crisis de los cuidados como un 

“complejo proceso de desestabilización de un modelo previo 
de reparto de responsabilidades sobre los cuidados y la soste-
nibilidad de la vida, que conlleva una redistribución de las mis-
mas y una reorganización de los trabajos de cuidados” 
(Orozco, 2006: 9). Es decir, aunque nunca haya sido la realidad 
de todos, ya no es posible actuar bajo la premisa de que siempre 
hay una mujer totalmente disponible para el trabajo doméstico 
y de cuidados en las familias heterosexuales mantenidas por 
el salario de un hombre proveedor. Esto cobró mayor relevan-
cia, desde el reconocimiento de que la crisis de los cuidados 
se intensificó tras los procesos de liberalización económica. 

Un elemento de esta crisis que presionó la definición de 
las respuestas globales fue el proceso de migración hacia el Norte, 
donde uno de los elementos determinantes fue la necesidad de 
responder a la demanda de trabajadoras y trabajadores en el 
cuidado de niños y, en particular, de personas mayores. Hubo 
un aumento de la demanda de cuidados en los países del Norte, 
delegados a mujeres migrantes del Sur, un fenómeno que se 
conoce como cadenas globales de cuidados. Ello supone que 
las mujeres que migran en búsqueda de trabajo también tienen 
que delegar el cuidado de sus hijos en sus países de origen. 

La pandemia de COVID-19: entre la visibilidad 
del trabajo doméstico y de cuidados 
y las falsas salidas del mercado

Al principio, la pandemia visibilizó mucho el trabajo do-
méstico y de cuidados que se realiza en el hogar, además de 
demostrar la magnitud del trabajo de cuidados en el ámbito 
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público, incluso con las mujeres en la primera línea de combate 
a la COVID-19. Rápidamente, el mercado y las élites actuaron 
para normalizar esta nueva realidad. Y el consiguiente debate 
sobre la reactivación económica no consideró el significado de 
la economía del cuidado y el trabajo de las mujeres para seguir 
sosteniendo la vida. Por lo tanto, se plantean preguntas sobre 
qué economía se ha detenido o qué se necesita realmente para 
seguir adelante.

Lo que prevaleció fue el avance de políticas neoliberales 
austericidas, algo que requiere que sigamos atentas sobre cómo, 
en este contexto, puede haber una tendencia, por parte de las 
élites y de los Estados, de tratar el cuidado vinculado al con-
servadurismo, reafirmando la familia como el ámbito de los 
cuidados. Por ejemplo, empiezan a surgir propuestas de po-
líticas hacia los más pobres, los más vulnerables, como la trans-
ferencia de ingresos concedida a las mujeres que cuidan del 
hogar en detrimento de políticas públicas como escuela a tiem-
po completo o más guarderías.

Frente a la ofensiva del mercado, surgen propuestas con-
tradictorias que terminan por reforzar una visión que trata 
a los grandes contingentes de la clase trabajadora como vul-
nerables. No son propuestas de garantías plenas y no consi-
deran a la población como sujetos de derechos. Además, están 
anclados en la continuidad de un ideal racista y heteropatriar-
cal de familia, que todavía se entiende como el espacio desti-
nado a atender todo un conjunto de necesidades. Esta noción 
refuerza la imposición de sobrecarga a las mujeres, cuyo tiem-
po y trabajo siguen siendo tratados como variables de ajuste 
que se tensionan para conciliar las lógicas del mercado y el 
cuidado de la vida.

Hay un intenso debate en la CEPAL y en otras instancias 
de formulación de políticas, sobre cómo abordar los impactos 
de la COVID-19 y detener las pérdidas que sufren las mujeres. 
Todo ello se hace bajo la perspectiva de la llamada reactivación 
económica, es decir, en el marco del actual modelo de mercado. 
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El esfuerzo está orientado a ampliar las oportunidades de em-
pleo para las mujeres, pero, en general, el razonamiento so-
bre los cuidados como un derecho se limita a respuestas 
de conciliación.

El tema de una renta básica también reubica la cuestión de 
los cuidados, en la medida en que sitúa a las amas de casa como 
un grupo vulnerable. Es un debate que hay que profundizar, 
pero ya se pueden plantear algunas cuestiones. La primera es 
que la disputa por un paradigma de sostenibilidad de la vida 
debe cuestionar la lógica del mercado, y eso presupone estar 
alerta ante las falsas soluciones. Ello es crucial en este momen-
to en que los significados del aislamiento social y de las rela-
ciones familiares están evidentes y en disputa.

La presión de las políticas de austeridad empuja aún más 
la reproducción hacia la familia, concentrando incluso algunos 
aspectos que las políticas públicas habían incorporado en cierta 
medida (por ejemplo, las guarderías). En este contexto, se acep-
ta rápidamente el debate sobre la renta básica, aunque en de-
trimento de otras políticas sociales, en una estrategia que puede 
tener efectos retrógrados en cuanto a recortes de derechos y 
precarización de la vida.

En Brasil, eso puede ser ejemplificado por la propuesta pre-
sentada por el gobierno de Bolsonaro nombrada “Renta Brasil”1, 
que se articuló con la destrucción de los servicios públicos, de 
políticas importantes como el seguro de desempleo y la far-
macia popular. Respuestas de este tipo pueden reforzar la idea 
de que las mujeres más pobres de la clase trabajadora son las 
únicas responsables del trabajo doméstico, realizado de forma 
solitaria y confinada. Desde nuestra experiencia, tenemos que 
pensar en cuáles son nuestras herramientas. Fortalecemos 
nuestro debate con la soberanía alimentaria, la economía so-
lidaria y ecológica (de modo muy visible), a partir del debate 
de los comunes en su dinámica interrelacional urbana y rural. 
Nuestro análisis debe estar planteado desde los territorios, con 
las experiencias de autogestión y defensa de los bienes 

1 “Renta Brasil” es un 
programa presentado 
por el gobierno de Jair 
Bolsonaro que busca 
reformular el programa 
Bolsa Familia, uno de los 
principales programas 
de redistribución 
de ingresos en el país, 
y prevé la extinción de 
otras políticas sociales 
como el programa 
Farmacia Popular.
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comunes y conectarse con la lucha por los servicios públicos 
en las ciudades, una disputa tensionada por el mercado. 

Nuestro posicionamiento cuestiona la dicotomía entre pú-
blico y privado, ya que lo privado interpela a lo público a partir 
de la búsqueda de mejores condiciones de vida, y de que hay 
ámbitos de lo privado que se vuelven públicos, como las guar-
derías y escuelas. Además, debemos seguir formulando y res-
pondiendo a cuestiones que forman parte de nuestras luchas, 
como el cuerpo, la subjetividad, el estrés y las tensiones que 
marcan la vida de las mujeres. También es nuestra tarea visi-
bilizar y debatir el significado de las acciones de solidaridad y 
la autogestión que protagonizan las mujeres en este contexto 
de la pandemia, desarrollando experiencias de socialización 
en las que se destacan las ollas comunes, campañas de distri-
bución de alimentos, huertos urbanos, confección de masca-
rillas y fabricación artesanal de jabones, entre otros.

La disputa por la sustentabilidad de la vida 
La economía feminista plantea la necesidad de construir 

otro paradigma de sustentabilidad de la vida humana, que 
coloque el bienestar de todos en el centro del modelo. Según 
esta visión, debe haber una reorganización del modelo que des-
place el centro de atención de lo público y mercantil hacia la 
vida humana (Carrasco, 2003). Construir una perspectiva 
centrada en la sostenibilidad de la vida requiere que respon-
damos a diversas preguntas sobre qué, cómo y para qué pro-
ducir, centrándonos en la lógica del bienestar y no en la del mer-
cado. Para ello, hay que responder a esas preguntas teniendo 
en cuenta las necesidades y los tiempos del cuidado. Ciertamente 
esta perspectiva exige cambios profundos, pero entendemos 
que debe orientar las propuestas en la realidad actual en el 
sentido de considerar los límites de lo que está efectivamente 
en la agenda hoy y reforzar simultáneamente las propuestas 
y procesos planteadas en el sentido de esos cambios profundos 
y necesarios.
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La reorganización del trabajo de cuidados se vincula a la 
responsabilidad de la sociedad en su conjunto, incluidos los 
hombres, la comunidad y el Estado. Pero es fundamental que, 
además de rechazar las propuestas racistas y explotadoras, se 
rechace también la idea de que la sociedad está compuesta, en 
su totalidad, por familias heterosexuales. Los servicios públi-
cos tampoco pueden estar orientados a la reproducción que 
busca complementar ese modelo familiar. La familia nuclear 
heterosexual “tradicional” no corresponde a la realidad actual 
y tampoco es lo que pensamos que debería ser. Además de 
reconocer el gran número de familias con otras conformacio-
nes, como las familias monoparentales y homoafectivas, es 
fundamental cuestionar la imposición de que la organización 
de la vida cotidiana se haga de forma aislada, sólo en el seno 
de la familia. Hay que garantizar la existencia de otras dispo-
siciones. La socialización de los niños puede producirse en 
espacios más colectivos y no es necesario que las familias se 
encuentren siempre bajo el mismo techo.

Partiendo de la interdependencia y la ecodependencia, po-
demos enumerar qué parámetros son necesarios para pensar 
un nuevo modelo de sostenibilidad de la vida. Esta base nos 
ofrece los elementos para pensar en una sociedad en la que 
el bienestar de todas las personas y seres vivos esté en el centro. 
Por lo tanto, nuestra disputa va por la reorganización del mo-
delo de producción, reproducción y consumo.

Las mujeres en acción
Es fundamental reconocer y potencializar las experiencias 

populares, organizadas desde la lucha diaria por mantener 
la vida. Estas acciones son experiencias centradas en lo colec-
tivo, en una perspectiva de los comunes. Juegan un papel central 
en la construcción de vínculos, ocupación de los territorios y 
redefinición de los límites entre los espacios público y privado, 
ya que la satisfacción de las necesidades y el bienestar son pre-
ocupaciones colectivas. Las mujeres negras, indígenas, 
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periféricas y campesinas tienen un papel destacado en esas 
luchas y en los procesos de construcción de respuestas colec-
tivas. El hecho de que la participación de las mujeres en el 
trabajo remunerado se concentre en las actividades relaciona-
das con el cuidado, reverbera en su papel en las luchas por la 
defensa de los bienes comunes y la sostenibilidad de la vida 
para el conjunto de la sociedad.

En este sentido, hay que alumbrar los procesos de resistencia 
con acciones que tensionan la lógica del mercado. En general, 
están vinculados a las reivindicaciones ante el Estado, pero 
también está la recuperación de otras formas de sociabilidad 
y de cultura. Ello se contrapone al modelo actual, que empuja 
a las personas a la competitividad, al individualismo, a ence-
rrarse frente a una pantalla, mirando la televisión o el móvil, 
a formas aisladas de ocio definidas por la industria del entre-
tenimiento. La construcción de esos procesos y espacios invo-
lucra a toda la comunidad, promueve experiencias de trabajo 
colectivo, autogestionado, solidario y basado en la reciprocidad. 
Son experiencias que cambian el tiempo presente y que, a su 
vez, señalan la posibilidad de una reorganización social sin 
explotación ni jerarquías.

Tal propuesta supone algunos retos en otros ámbitos de 
la organización del conjunto de la producción y la reproduc-
ción social. Supone desmantelar las jerarquías que mantienen 
el sistema, y disminuyen y aniquilan los saberes populares en 
detrimento del conocimiento científico (lo que se ha llamado 
epistemicidio). Reafirmar los saberes populares es esencial, 
para dar continuidad y vida a los conocimientos acumulados 
por los pueblos en su resistencia cotidiana y en las prácticas 
de sostenibilidad de la vida.

Forma parte de esta lucha hacer frente y romper con la 
mercantilización de la vida y fortalecer lo público y lo común. 
Bajo esta perspectiva, analizamos el papel del Estado y de las 
políticas públicas. Los gobiernos y Estados que necesitamos 
son aquellos que ponen la vida de su pueblo en el centro, que 
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construyen sus políticas públicas con soberanía y participa-
ción popular, que trabajan por la consolidación de un poder 
popular autogestionado, libre del racismo, del patriarcado 
y del mercado.

Para romper con el modelo actual y construir la sostenibi-
lidad de la vida como central es fundamental que el tema de los 
cuidados no sea algo aislado, ya que debe integrarse a una vi-
sión más amplia de transformación del modelo. Esta perspec-
tiva forma parte de los aportes de la REMTE, presentes desde 
el principio en sus debates, análisis y reflexiones. Los conoci-
mientos acumulados también fueron construidos en base a 
las agendas políticas que impulsamos en la región y que in-
fluenciaron un amplio campo del movimiento de mujeres. 
Esa trayectoria alumbra los caminos necesarios en este mo-
mento y nos ayuda a trazar el itinerario que la REMTE debe 
seguir en este debate.
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